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19 MARZO 2023 CICLO A 4º DOMINGO CUARESMA 
Lectura: 1ª 1 Samuel 1-6.10-132ª Efesios 5, 8-14; Evang. Juan 9, 1-41  

 
1. Meditamos: Fíjate, hermano, hoy en el hermoso milagro de Jesús: Con su saliva y 

un poco de barro, y toda su ternura, abre los ojos  del ciego para que  se asome a la vida  con 

la mirada limpia de su alma. Él era bueno, no había pecado, dice Jesús ¿Qué mal había hecho 

aquel pobre ciego al que Jesús, el misericordioso, había curado, para que lo maltrataran así 

los sacerdotes y jefes de la Sinagoga? 

Leyendo hoy el evangelio nos indignamos doblemente, pues la injusticia la cometen 

los hombres del templo y de la Ley, en nombre de la misma Ley.  

 ¿Qué es un juicio temerario? Le pregunta el niño a su Catequista. Y el buen pedagogo 

le responde: Es como un alimento podrido que infecta a cuantos lo toman. Y el Catequista 

continúa: Pero peor que los juicios, son LOS PREJUICIOS que son como una Olla podrida, en 

la que todo lo que se cocina, sano e insano, queda podrido. Así pueden pudrir las ideologías 
sectarias, los adoctrinamientos, las leyes de Educación, la corrupción de menores que salen 

de los nuevos fariseos que, antes de comprobar, ya tenían determinada la sentencia. Y al 

humilde ciego curado por Jesús, lo declaran malnacido, y lo expulsan del templo.  

 También hoy en la sociedad, en redes y emisiones televisivas, se invierte y se prospera 

derramando pre-juicios y condenas en la olla podrida, de la frivolidad y el sarcasmo.  

 Y así puedo ser también yo cuando ya tengo mi propio criterio, y prejuzgo y condeno 

a este señor o señora, sencillamente porque me cae mal (¿tal vez por su nariz, su calva o su 

barriga?)  ¿Por qué a veces, desde nuestra Cátedra de Moisés o desde una falsa y raquítica 

religiosidad, en vez de ser siervos de la Verdad y la Bondad, nos hacemos dueños de ellas?  

¡Bendita la Madre Iglesia, capaz de reconocer los fallos de sus hijos, y de escuchar, en actitud 

materna y sinodal, la voz y los buenos proyectos del Pueblo de Dios! 

 Y hoy, hermano, en vez de prejuzgar y condenar a los prejuzgadores, terminemos 
MEDITANDO Y REZANDO: 

Bendito eres, Señor de los desamparados; devuélveme la mirada limpia para ver lo 
bueno de la vida y de la muerte, y de las gentes; lo bello de todo lo que hiciste, de 
asombrarme ante lo humilde y hondo, escondido a los soberbios. Que me dé cuenta de lo 
sucio que hay dentro de mí, que me duela lo que hago sufrir a otros. Dame miel para 
endulzar lo amargo,  y agua clara para limpiar lo sucio. Que no invente, envenene ni ensucie, 
que no enrede ni traiga y lleve. Dame buen humor y paciencia para encajar críticas, y buena 
memoria para recordar las que yo hice o dije de los demás.  Sé que hay mucho mal y que, 
una parte de él, es mía. Hazme humilde y bueno, capaz de reconocerlo y de aguantar a los 
demás, tanto como Tú me aguantas a mí. AMEN  

 
2. Compartimos: ¿Por qué nos aburre tanto alabar las cosas buenas de los demás, y nos atrae 

más la crítica de sus defectos?  ¿O nosotros no somos así? De un modo u otro, contad y 

alabad hoy en el grupo todas las cosas,  y las personas buenas que tenéis cerca.  

3. Compromiso: Medita y practica en esta semana la oración del final de este Comentario. 

Contempla, agradece y disfruta del lado bueno de la vida y de las personas.  


